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Brotestas - platónicas 
¿e 


Los trabajadores deberian darse cuenta de 
una vez, de que á nada, sirven las protestas 
platónicas, ni la actitud pasiva, para repeler 
las innumerables y continuas violencias que 
emplea la burguesía, cuando se cree atacada 
en sus ilegitimos privilegios, y cuando el 
pueblo en masa se lanza por las calles de 
ciudades y pueblos ¿mplorando «pan y tra- 
bajo». 

A la violencia de arriba hay necesariamente, 
que oponer la violencia de abajo. 

En tanto que los trabajadores se conformen 
solamente, con salir á la calle, cuando el ham- 
bre les acorrale, á lucir sus andrajos en són 
de pacifica protesta; los burgueses seguirán 
riéndose á sus anchas, consumiendo lo que 
otros elaboraron á costa de gigantescos es- 
fuerzos. 

No intente tan siquiera, el pueblo hambriento, 
lanzarse á la calle, implorando «pan y traba- 
jo», por que como sucédió el año p. pdo. en 
Milan (Italia) solo se le proporcionará plomo 
á granel. 

Y esta advertencia la hacemos á tiempo 
porque no es nada dudable, que en Buenos 
Aires y talvez en los pueblos del interior, que 
dicho sea de peso (según autorizada opinión 
del doctor Mujica y compinches) no trabaja el 
que no quiere; tenga lugar el presente in- 
vierno, una sublevación de obreros desocupa- 
dos, que en vano buscan días enteros, extenua- 
dos y jaleantes, por las calles de la ciudad, 
ocupación que no encuentran. 

Si, señores optimistas, en Buenos Aires hay 
miles de obreros que ya se ven acosados por 
el hambre, y que desearian encontrar ocupación 
con la cual se le diera un irisorio salario, para 
atender á las necesidades de sus familias. 

Antes que el pueblo sea ametrallado, por 
las balas de la inconsciente soldadesca, le 
aconsejamos el empleo de la violencia. 

Primero que lanzarse con los brazos cruza- 
dos en procura de pan, conviene más que ca- 
da uno se quede en sus casas, esperando pa- 
cientemente que llegue la muerte producida 
por falta de alimento y abrigo suficientes. 

Prefieren esto, los trabajadores? Afirma- 
mos que no, 

El trigo que se guarda en los graneros, las 
telas riquisimas existentes en los almacenes, 
las máquinas, etc. etc., es obra de los traba- 
jadores, y por lo tanto debemos recuperarlos, 

J. Reguera 








La evolución del 
Arte en la Anarquia 


El arte es cosmopolita; no tiene patria ni ho- 
gar. Su base y orígen está en la Naturaleza. 

Las primeras expresiones del arte fueron 
Taturali=tas. Sin artilicios, sin reglas” impues- 
tas y sin corrupciones... : 

Paralelamente con la evolución del pensa- 
miento humano, el Arte fué pasando de un ci- 
Co á utro ciclo de su forma en la interpreta- 
ción de la belleza y del sentimiento. 

Hoy dia el arte, deapués de haber sido adap- 
tado á una preconcepción de su forma y á una 
Ivolución de su estética —clasicismo-—más tar- 
de ¿una evolución del sentimiento artístico— 
Tomanticismo,—después á un alto grado del 


pensamiento y á una forma superior de la esté- 
tica—simbolismo, —en seguida á una regresión 
hacia su primitiva forma—naturalismo, - tien = 
de hoy hacia su nueva concepción: Arte social; 
esto es, en su fondo; y en su forma, á su más 
alto grado de evolución: Arte libre. 

Tal es el movimiento hiper-revolucionario 
del arte y la Naturaleza. 

Hoy día—y cada dia más—el arte tiene una 
misión altamente social, Esto es, el progreso 
de su misión eminentemente humana! 


Esta nueva faz del arte supera en su belleza, 
en su poder dominante y en su esplendor helio, 


sobre todas las cumbres de la inteligencia hu- 
mana, 

La juventud intelectual, los hombres libres, 
emancipado de la regla, del prejuicio, de la 
ley y de la prenoción; los espiritus elevados, 
las mujeres bellas, sensibles por determinación 
psiquica y por correlación psico-fisica, son 
arrastradas por esta nueva corriente del arte 
nuevo hacia el infinito de lo ideal, de lo bello y 
y delo justo! 

En Europa y en América, en Asia, el arte, 
social y libro, imprime nuevos rumbos, más 
claros y bellos, más rectos y justos, al culto de 
la Naturaleza y de la vida! 

Ya no es el arte el que hace neuróticos y 


anémicos á los poetas, á los muchachos, histé- 


ricos y pálidos, á los viejos, melenudos y ton- 
tos; es el arte, ahora, el que educa el corazón y 
el cerebro de la juventud, esa nueva raza de la 
sociedad futura; es el arte, el que hace á los 
fuertes, el que hace vibrar como una harpa so- 
nora los nervios sensitivos de las virgenes, las 
células afectivas del sér humano; el que erecta 
á los viejos, haciéndolos pensar todavía en el 
porvenir. 

Es el arte social el que derrama sobre el 
mundo, en ondas de efluvio, en lampos de luz, 
la nueva moral de los hombres libres; el que 
pulsa el ritmo de la harmonía de la nueva so- 
ciedad! 

Es el arte libre el que expresa divinamente 
la verdad que palpita en la idea, el amor que 
grita en la carne, el odio que ruge en el mise- 
rable, el dolor de la victima, y todas las emo- 
ciones que corren por la cuerda humana. El ar- 
te libre repite el rumor de la onda que se des- 
liza entre las flores, el arrullo de la paloma, el 
rugido del león herido, el murmullo de la ola 
que besa la ribera, el bramido de la tempestad, 
el suspiro de la brisa, las palpitaciones del coi- 
to que es dolor y placer, el estruendo de la 
bomba nihilista, Jas iras del pueblo, los cantos 
del triunfo, y el bullicio de la vida en su duelo 
con la muerte! 

Este es el arte!... 

El arte social triunfa cada vez que una idea 
de libertad —como una perla en su concha—se 
engarza en una estrofa... 

La belleza suma del arte social, está en la 
expresión naturalista de una idea esencialmen- 
te social dentro de la más bella forma del arte 
libre! 

El arte por el arte, es incapaz de conmover, 
despertar, instruir ó impresionar un corazón 
fuerte y robusto, amante de la belleza y Je la 
justicia! 

De la unién del arte social con el arte libre, 
nace la más bella forma del arte sumo, humano 
y libre: el arte naturalista harmonista, 

Es esta la escuela revolucionaria que levanta 
hoy su pabellón triunfante en América; ese ro- 
jo pendón del arte que flamea triunfante en 

“ toda Europa y que ha hecho arriar todas las 
banderas literarias de la Francia intelectual. 

Ya lo sabe la juventud americana!, .. 


Tenemos á una falange “de artistas jovenes 
que son rutilantes estrellas de una nueva cons- 
telación! 

¡Arriba, juventud!... 

Que sobre las cumbres del pensamiento hn- 
mano, se levanta la nueva humanidad, empu- 
ñando en su derecha una antorcha, simbolo de 
la ciencia positiva, y en su izquierda, flamean- 
do al ritmo del corazón, la roja bandera del ar- 
te naturista harmonista! 


AueJanbro EscoBaR Y CARVALLO. 
En Santiago de Chile, 1899, 





CORRESPONDENCIA 


Do 
Rio Janeiro, Mayo 14 de 1899. 


Compañeros de EL REBELDE: 


A falta “de otras noticias referentes al mo- 
vimiento social de este pais, les participo, al- 
go sobre el manifiesto (1) que han publicado 
los grupos revolucionarios anarquistas de esta, 
y algunos pequeños detalles, para que los 
compañeros de la argentina se formen un 
juicio de la importancia que aqui tiene el 
Primero de Mayo, después de haber sido mis- 
tificado, por los sempiternos farsantes de la 
cuestión social. 

Toda la ' conmemoración del Primero de 
Mayo, este año se redujo á una bochornosa 
manifestación. 

El jefe nato del partido Socialista Brasilero, 
Sr, Quimtela,, (ó casaquimcha), como aqui le 
llaman, pasó por la Plaza de Tiradentes, de- 
lante de su banderita, borracho, hasta el ex- 
tremo de tener que ir apoyado en el brazo de 
otro colega; seis ú ocho personas y dos pare- 
jas de policia á caballo, una delante y detrás 
is otra, formaban el cortejo fúnebre socia- 
ista. 

La prensa habia anunciado que el Dr. Al- 
berto de Carbalho, pronunciaria el discurso 
oficial, por lo que conozco á este leaders, me 
apresuró muy poco en ir al teatro de Santa 
Ana, que era el punto de reunión. 

Cuando llegué predicaba el señor Quimtela, 
y el poco público, que había en el teatro em- 
pezaba á desfilar, tal era la lata que el angelito 
endilgaba, que se vió obligado á concluir su 
discurso, por los gritos que se daban de calla 
borrachón, y otros del mismo jaez, 

Tan mal impresionado sali de alli, que ha- 
biendo visto anunciada una sección para 
conmemorar el Primero de Mayo, en el Centro 
Espiritista, allá me fui en la seguridad de que 
no lo harian peor. 

No me habia equivocado; pues contra lo que 
se podía esperar do ellos, declararon que la 
tribuna era libre, y que podian inscribirse para 
hablar todos los que desearan hacer uso de la 
palabra. 

Pregurté si se admitian todos los idiomas y 
contestado que si, me inscribi. Cuando me 
llegó el turno espliqué el origen y fundamen- 
to de la fecha que se recordaba, en el concep- 
to que de dicho día nos tenemos formado los 
anarquistas. El auditorio escuchó con aten- 
ción y demostró su asentimiento en varias 0ca- 
siones, 

Al finalizar la reuvión se dieron repetidos 
gritos de viva la anarquia, viva la revolución 
social. 

Este mismo día se reunieron los grupos 
anarquistas y se acordó publicar el manifiesto 
de que hago mención más arriba. 

El manifiesto se pegó, por las esquinas, el 
día 13 de Mayo, fecha del aniversario de la 


* abolición de la esclavitud en el Brasil. 


A raiz de la detención, de seis compañeros, 
que repartian dicho manifiesto, publicó «La 
Gaceta de Noticias» en fecha 15 del mismo 


mes. 

«El Señor delegado de la 7? comisaria pren- 
dió antes de ayer siete anarquistas, siendo 6 
españoles y 1 italiano. Algunos de ellos viven 
en Nictheroy. 


(1) En otro lugar del periódico, damos detalles sobre 
dicho manifiesto. 


M A TORTA 


Casilla Correo 13% - Bs. Aires 





LA PROPIEDAD ES UN ROBO 


Interrogados, declararon unos que lo reci- 
bieron de un negro, otros de un hombre blan- 
co.—á los cuales no conocen—los manifiestos 
que distribuian, los cuales le fueron secues- 
trados como anunciamos ya. 

En la imposibilidad de continuar en la dili. 
gencia, resolvió la autoridad, poner en libertad 
á los presos, 

Lo que la autoridad no hizo y que debe 
hacer, es mandar inutilizar completamente los 
manifiestos incendiarios que están pegados por 
las esquinas de las calles,» 

Os prometo teneros al corriente del movi- 
miento anarquista del Brasil. 

Por ahora no tengo otras noticias. 

Hasta otra se despide de Vis. vuestro y de 
la R.S. 

ÁTOMO. 





Criminales unos, 
Verdugos otro 


¡Corre, corre!... Y con precipita- 
ción salvaje busca alcanzar la presa 
para él tan ciegamente deseada... 

or fin, después de precipitada car- 
rera, logra alcanzarla, y con loco 
frenesí coge entre sus nervudas ga- 
rras á la victima de su feroz y san- 
grienta pasión y la arroja yerta y 
exánime al duro suelo, que desplo- 
mándose como un cuerpo duro rue- 
da entre las piedras vivas de aque- 
llos arrabales áridos y desiertos. 

Ya estaba satisfecho su deseo, ya 
había consumado su delito, delito 
premeditado y preparado con ante- 
mano designio. La víctima elegi- 
da no podía y no debía de ningún 
modo escaparse de la red que se le 
tendía, como venganza sublime de 
corazones doloridos á raíz de duros 
golpes recibidos, por el sér que en- 
cubierto lanza la afrenta y se escon- 
de con villana destreza bajo el man- 
to de la ley inexorable y tirana. 

Mas esta vez su destreza no le 
salvó de la feroz cuanto justiciera 
venganza, y el malvado pagó sus 
culpas entre los ferreos puños de su 
víctima. 


.... o .. ..........0..<..0.0.-.U0.06000:/.../.. 


«El que á hierro mata, á hierro 
muere». He aquí la fatal ley humana 
que la sociedad aplica como pena 
al que no tiene otra defensa que su 
fuerza y su hierro. 

Dos meses despues la cabeza del 
vengador rodaba al cesto de la gui- 
lotina, mas su verdugo con la satis- 
facción de haber cumplido su deber 
siguió y sigue extinguiendo vidas 
sin que la misma sociedad que juz- 
ga se pregunte: si á su vez deberá 
SET IO PADA cierra ae 


SANTIAGO Locascio. 





EXCESO DE PRODUCCIÓN 


Cuaudo el estómago está repleto y 
todas las necesidades satisfechas, cuan- 
do se vive rodeado de comodidades y no 
se nota ni la menor falta de todos los 
elementos indispensables á una vida re- 
galada, es muy fácil y hasta entretenido 
divagar sobre problemas de economía. 
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Casi la totalidad de los economistas, 
que por regla general son banqueros, 
hacendados ó rentistas, confeccionan un 
amasijo de garabatos y cifras mal pues- 
tas, y á todo eso le llaman economía 
política. 

Fundan sus aseveraciones científicas 
en falsos conceptos. 

Nos hablan de exceso de producción 
cuando en realidad lo que existe, es la 
restrinción de consumir lo producido. 

El cultivador consume menos de lo que 
produce, porque se le obliga á dormir 
sobre la paja y vender la pluma,á con- 
tentarse con vino ágrio y vender el bue- 
no, á comer centeno y vender el trigo (1). 

Este es uno de los tantos errores en 
que se funda la economía política, 

Vamos á citar un ejemplo que nos es 
fácil comprobar: 

¿En la República Argentina todos los 
habitantes consumen el pan necesario? 
Nó. ¿Cómo se puede decir entonces que 
hay todos los años, en cada cosecha, un 
excedente en la producción de trigo? 

El trigo que aquí carecemos la ma- 
yoría de los trabajadores, se exporta á 
los mercados extranjeros, para compe- 
tir con el producido en el país donde 
vá; con lo cual realizan los especulado- 
res una enorme ganancia. 

Se exporta lo sobrante, que el pro- 
ductor no consume porque come pan de 
maiz, que resulta más barato, 

Cuando el trabajador se dé cuenta de 
que él es el único dueño de las rique- 
zas, porque solamente á la fuerza potente 
de su brazo y á la capacidad de su in- 
teligencia se debe la marcha del vasto 
y complicado mecanismo social; que él 
extrae de las entrañas de la tierra, el 
carbón con que otros se calientan, que 
él teje ricas telas que otros visten, que 
él cosecha frutos que otros comen; con- 
cluirán los explotadores de dominarlo con 
sofismas y cuentos. 


OPTIMUS. 








LOS UTILITARIOS 


No intentéis hablar de emancipación 
humana á esos tipos contemporanizado 
res, que en nuestra sociedad cargada de 
vicios degeneradores y decrepitudes, 
marchan perfectamente—al parecer—im- 
buidos en la falsa creencia de que son 
felices. 

En su estrecho egoísmo, mal enten- 
dido, xo conciben mejora ni cambio al- 
guno en la sociedad; un bledo les preocu- 
pa la vida de los otros, y es un mito 
para ellos la libertad y el bien futuros. 

Todos esos empleados de 200 $, co- 
merciantes, obreros aspirantes 4 bur- 
gueses, no prestarán atención á vuestra 
prédica humanitaria! Se reirán en vues- 
tra cara! ¡Ellos son felices, y si no lo 
son, qué diablo, lo serán! 

El porvenir de los utilitarios está re- 
tratado en los billetes de banco ó en las 
libras esterlinas. 

¡Podéis consideraros dichoso, si no se 
os manda preso cuando intentéis propa- 
gar las buenas nuevas de emancipación 
entre un corrillo de esas gentes que 
solo tienen sabiduría para amontonar di- 
nero! 


DiaBLO COJUELO. 


(1) Za Conquista del Pan, pág. 176, Kropotkine 


EL REBELDE 








Notas callejeras 


El 25 de Mayo 


La celebración del aniversario de la Indepen- 
dencia Argentina, este año, ha estado muy lu- 
cida y muy alumbrada, sobre todo esto último. 

Las comisarias han tenido buenas entradas. 

Los tarros de brevajes de los almacenes, han 
sufrido un bajón considerable. . 

Los almaceneros rien. 

Los patriotas de ocasión bailan de contento. 

Y el pueblo hambriento llora miserias en los 
rincones de sus pocilgas. 

En tanto la trompeta patria atrona los espa- 
cios, tocando himnos de gloria, 

¡Viva la papa. . .triaa! 


Paseábamos por la Avenida de Mayo, y lle- 
vados por la curiosidad, nos acercamos á un 
grupo de personas que en una vereda se apiña- 
ban en torno de un viejo veterano, que con esta 
muletilla importunaba á los pacificos tran- 
seuntes: 

—Hermano: una limosna por el amor de nues- 
tra madre patria. 

Un giiazón que acertaba á pasar y escuchó la 
letanía, le respondió al punto: 

—Que su madre lo proteja... HERMANITO. 

El mendigo era un soldado manco y cojo, ves- 
tia un montón de harapos, que antes había sido 
uniforme; en su viejo y mugriento kepis llevaba 
las siguientes letras: U. 1 

Por lo que deduje aquel héroe, que, según él 
decia, habia peleado en la guerra del Paraguay, 
á las órdenes del general Mitre; era un desgra- 
ciado, relegado por inservible al cuerpo de in- 
válidos. 

En vez de fastidiar al público, debia, aquel 
patriota, remedar el popular verso: 


Aprended patriotas de mi, 
Lo que vá de ayer á hoy: 
Ayer un héroe fui, 

Y hoy... mamarracho soy. 


Sobre todo, quien sale ganando en los días 
patrios, son los pobres, eso si, 

Porque aunque Vds. no lo crean, hay quien 
se desvele por la suerte de los miseros. 

Ya no se les permite á los mendigos, implorar 
limosna en las calles, pero en cambio, en los 
días señalados, como el 25 de Mayo por ejemplo, 
toda una cohorte de damas y damitas, pertene- 
cientes unas á la conferencit «Hijas de Maria» 
y al «Corazón de Jesús» otras, se instalan en 
locales vistosos en la avenida, y joroban á los 
paseantes con «una cedulita, señor, para los 
pobres». 

Rifan cuatro cachivaches y el ingreso que es- 
tá destinado para los pobres, lo emplean esas 
damas en sostener lujosos palacios donde, en 
bacanal orgia, viven en compañía de sus queri- 
dos, derrochando el dinero que sacan á los in- 
cautos, con el pretexto de socorrer á los ham- 
brientos. 

Para todos dá las conmemoraciones patrias, 

Está visto, la patria es un edén... para los 
que en su nombre especulan de mil maneras y 
cambalachean con la ignorancia y la miseria del 
pueblo, 

¿Hasta cuándo? 





Con sangro 


Sí; con sangre, con mucha sangre, 
y no por otros medios se ha podido 
conseguir que los tiranos de todas 
las épocas cediesen á los derechos 
del pueblo. 


De no haber sido así, ¿para qué 
de ese ejército tan pertrechado de 


utensilios de guerra? Que más que 
para defenderse del invasor extran- 
jero sirve para ametrallar al pueblo 


cuando se subleva después de solici- 
tar del gobierno se moderen en sus 
excesivos abusos. 

Si por las vías llamadas legales 6 
por medio de representantes que 
expusiesen en el ministerio las que- 
jas del obrero se hubiesen obtenido 
resultados favorables, seguramente 
que no habrían recurrido á los me- 
dios violentos, porque á nadie le es 
grato solucionar asuntos cara á cara 
con el plomo y el acero del cuartel, 
pudiendo conseguirlo por las bue- 
nas. Como no perforaría tampoco 
el minero la tierra, expuesto á mil 
peligros, si con cualquier fantochada 
lograse extraer los metales desea- 
dos. 

Basta ya de ilusorias esperanzas. 
Tiempo es ya de que veamos las co- 
sas tal como son. 

Los diputados y toda clase de re- 
presentantes está demás desde que 


al fin y á la postre hay que por la 


fuerza conseguir lo que se desea. 

Si en algunas ocasiones se ha lo- 
grado reprimir los propósitos del 
gobierno sin que haya costado san- 
gre, no se ha debido á la eficacia 
de algún papelucho presentado en 
el congreso, ni á la influencia de nin- 
gún sermón elocuentemente pronun- 
ciado. 

Cuando así ha sucedido, ha sido 
por temor á un levantamiento del 
pueblo y porque han creido más 
conveniente á sus intereses otorgar 
que oponerse. Tengamos bien pre- 
sente, que si en reducidos casos no 
ha sido preciso la violencia, ha sido 
por temor á ella, com el burro que 
trota á la amenaza del decidido ji- 
nete. 

El obrero, no solo no precisa de 
representantes ni directores, sino 
que debe detestarlos, porque ellos 
no han hecho ni harán otra cosa 
que engañarlos y explotar su obe- 
diencia. 

Despreciemos todos los medios 
falsos y también á los individuos que 
por ellos se obstinen. 

Convencidos estamos que la bur- 
guesía no desistirá en su empeño de 
tiranía y explotación por medio de 
súplicas ni razonamientos. 

Extendamos la propaganda anar- 
quista puramente revolucionaria, ha- 
ciendo comprender á los trabajado- 
res las injusticias sociales y de don- 
de provienen; en reuniones al efec- 
to, con folletos, periódicos, en el ta- 
ller y de cuantas maneras sea posi- 
blo, y no tardará en producirse la 
revolución que preconizamos, con- 
secuencia segura del exceso de pro- 
paganda. Cuando estalle en aquellos 
felices y terribles días, seamos fero- 
ces y desapiadados con todos los 
que en la víspera eran nuestros ene- 
migos. 

Mucho ojo con los que intenten 
dirigir el movimiento revolucio- 
nario. 

Sean ellos las primeras víctimas 
en aquellos momentos de venganza 
y de reparación, si no queremos que 
fracasen una vez más nuestras as- 
piraciones á la completa emancipa- 
ción, á la verdadera libertad y á la 
perfecta igualdad económica. 


> 


Casos y Cosas 





En esta capital se ha formado un 
nuevo grupo de propaganda anar- 
quista. A continuación insertamos 
una declaración, que hace al formar- 
se y que gustosos publicamos. 


Declaración: «El grupo Juventud anar- 
quista de Almagro» al formarse creé 
conveniente explicar sus propósitos 
y motivo de su fundación: 

Declara que: siendo la sociedad 
actual un baluarte formado por la 
trilogía: Relijón Majistratura y Mi- 
litarismo, organizada para la exclu- 
siva defensa de la clase adinerada, 
y que esta, atendiendo solamente á 
la perpetuación de su execrable pre- 
dominio, no se preocúpa absoluta- 
mente nada de la triste y pésima si- 
tuación de la clase obrera, conside- 
ra este grupo: que la mejor táctica 
que los anarquistas pueden emplear 
para la propaganda y estensión de 
la idea; para llevar al convencimien- 
to de los trabajadores, la justicia de 
nuestras aspiraciones y desmembrar 
el pedestal de la burguesia; consiste 
en asociarse libremente en grupo de 
afinidades, sin contraer compromi- 
sos con nadie, ni delegar en otros 
lo que uno mismo pueda hacer, por 
ser dicho procedimiento, además de 
una reminiscencia relegado á los in- 
dividuos por la sociedad, una con- 
tradición grande, á los princípios 
libres de la anarquia. 

Declara que: acepta los actos de 
rebeldía que surjan de las filas de 
los rebeldes dirijidos contra los opre- 
sores del pueblo, porqué allemás de 
ser estos (los actos de rebeldía) ine- 
vitables, son los tiroteos de las van- 
guardias de la revolución social, que 
mantienen á nuestros explotadores 
en constante desosiego y despiertan 
los adormecidos sentidos de los obre- 
ros indiferentes y apáticos. 

Nora: los compañeros y grupos que 
deseen relacionarse con este nuevo 
grupo dirijirse por carta ó personal- 
mente á la siguiente dirección: M. R. 
Calle Venezuela 2399. 

Se reune todos los Domingos de 
las 2 4 3 112 p. m. en la calle Bel- 
grano 3249, 


Maniflesto—Los grupos anarquistas 
revolucionarios de Rio Janeyro (Bra: 
sil) han lanzado al pueblo un bien 
concebido manifiesto, el 13 de Mayo, 
fecha en que se conmemora allí 
la abolición de la esclavitud. 

En él se incita al pueblo á que 
continúe luchando contra la esclavi- 
tud, que aún existe en nuestra so- 
ciedad, bajo mil diversas formas. 

A raiz de la publicación de dicho 
maniflesto encarcelaron á varios 
compañeros que más tarde fueron 
puestos en libertad, porqué según se 
les dijo, á quien se buscaba era al 
autor. 

Algunas insistencias hizo el jefe de 
policia, para que los presos decla- 
racen, quien lo redactó, pero...cá, el 
flamante macaco, no consiguió su 
deseado objeto. 


En libertad...—A propósito de la li- 
beración de nuestro compañero Sal: 
vochea, dice La Idea Librede Madrid: 
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La entusiástica acogida dispensa- 
da á nuestro querido amigo Salvo- 
chea en todas las estaciones del 
tránsito, y particularmente en Cádiz, 
resultó al par que afectuosa mani- 
festación de cariño, viva y elocuente 
protesta contra el brutal € inaudito 
atropello de que fué victima el cau- 
dilla legendario de todas las liberta- 
des y de todas las causas nobles. 

Un inesperado encuentro fué causa 
de que alguien se enterara de la cor- 
ta estancia de Salvochea en Madrid, 
pues de otra suerte habría partido 
sin que se notara su presencia aquí. 

Si nuestro modesto amigo fuese 
partidario de exhibiciones satisfecho 
podría estar de las infinitas pruebas 
de cariño que el pueblo gaditano sin 
excepciones, le ha prodigado, así co- 
mo á su anciana madre que derra- 
maba lágrimas de emoción al abra- 
zar á su hijo. 

Los calurosos vivas que allí se han 
prodigado á hombres é ideas deben 
haber repercutido en la conciencia 
de los que villanamente sentencia- 
ron á presidio á quien estaba á mu- 
chos codos de altura sobre sus mi- 
serables detractores y verdugos. 

La protesta no ha podido ser más 
significativa. 


Huelgas —Muchas son las huelgas 
que tanto de Europa como de Améri- 
ca, habría que registrar en el «movi- 
miento obrero», pero pocas en verdad 
merecen la atención de los revolucio- 
narios. 

Una huelga, entendemos nosotros, 
que debe revestir la resistencia tenaz 
por parte de los que abandonan el 
trabajo, en son de descontentos, para 
obtener algún aumento en los salarios 
órebajas en los horarios. 

En la tirántez producida entre el 
capitalista quese aferra en defender 
sus intereses sin mengua alguna, y el 
obrero que reclama una pequeña me- 
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jora, toda transacción por parte del 
segundo,es vergonzosa y denigrante. 

Transacciones y humillaciones, son 
las características de las huelgas, en 
la época presente. 

Apenas si se nota algún hecho que 
merezca mención. 

De la huelga de empleados de co- 
rreos, dice un telegrama de Creuzot, 
(Francia) fecha Mayo 31: 

«Han ocurrido aquí otros tumultos 
provocados por los huelguistas. 

Varios grupos de exaltados han in- 
tentado hasta pegar fuego al correo, 
siendo con gran dificultad rechazados 
por la fuerza pública. Se han llamado 
con urgencia más tropas de refuerzo, 
las que llegarán esta noche.» 

En la huelga de conductores de 
vehículos, acá en la capital, no se ha 
producido ningún hecho notable. 

Las autoridades municipales y de 
policía, respectivamente, se han coali- 
gado para hacer fracasar la huelga, 
ofreciendo á los propietarios de co- 
ches y carros, el concurso delos bom- 
beros, soldados del ejército y carreros 
municipales para ocupar las plazas 
que los huelguistas han dejado va- 
cantes. 

Ante el proceder rastrero de las 
autoridades, los cocheros y carreros 
en huelga, deben asumir una actitud 
violenta para contrarrestar la acción 
cobarde de patrones y autoridades. 


COCHERO. 
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Aviso de administración 


Advertimos á los eompañeros, que 
nos escriben y á los periódicos que 
eon el muestro mantienen el cange 
que no ham tomado hasta la fecha nmo- 
ta de la mueva dirección del periódico, 
lo hagan para Jevitar posibles extra- 
vios. 





Do la definición del Socialismo 


y de sus variedades 


¿Qué es el socialismo? A priori pa- 
rece extraño sentar semejante pre- 
gunta, cuando tanta gente habla del 
socialismo y cuando tanta se califica 
socialista. No obstante es de absolu- 
ta necesidad determinar los criterios 
del socialismo de modo que podamos 
conocer quese entiende por esta pa- 
labra. 

Muchas personas niegan el título 
de socialistas á muchas otras que tie- 
nen empeño un serlo. Nadie cede, 
ninguno vence. Cualquiera diría que 
es un epíteto salvador para obtener 
sufragios en período electoral. Sesa- 
crifica todo á cambio de ser nombra- 
do. Turbar el espíritu de la multitud, 
oscurecer la historia de nuestra épo- 
ca, esto parece no tener importancia 
alguna. Loimportante es ser elegido, 
y para serlo se pega el epíteto de so- 
cialista ú otro epíteto cualquiera. Por 
esto vemos á unos llamarse radicales 
socialistas, mienfras otros se apodan 
solamente republicanos “socialistas, 
unos son socialistas cristianos, otros 
socialistas de estado, y otros.... En 
una palabra, todo el mundo es socia- 
lista. Y nadie se conoce, es la mayor 
confusión conocida, precisamente 
porque la palabra no tiene significa- 
ción precisa. 

Sin embargo, es posible determinar 
los criterios de la calidad de socialis- 
ta, hallar las ideas que expresa esta 
palabra: Socialismo. La definición 
de las palabras, como repetidas veces 
ha hecho observar Brunetiére, no es 
libre cuando tienen una etimología 
cierta. Este es el caso del vocablo 
«socialismo». Toda definición debe 
ser clara, precisa, satisfactoria. Cla- 
ra, á fin de que todos puedan com- 
prenderla con facilidad. Precisa, pues 
importa que, bajo el término definido, 
sólo estén comprendidas las cosas li- 
gadas por uno ó varios caracteres 
comunes; puesto que es necesario 
que, gracias al vocablo determinado, 
se distinga fácilmente unas cosas de 
otras que se diferencian poquísimo. 
Satisfactoria, puesto quees necesario 
que la definición convenga á todas 
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las cosas comunmente calificadas de 
este modo cuando el término está en 
uso. 

La misma formación de la palabra 
«socialismo» indícanos su significa- 
ción. La terminación ¿smo demues- 
tra que se trata de un sistema ó con- 
junto de sistemas relacionados con la 
sociedad como lo prueba la radical 
social. La misma formacion del vo- 
cablo socialismo nos autoriza, por 
consiguiente, para decir: 

Socialismo:—Sistema ó conjunto de 
sistemas relativosá las sociedades. 

Importa ahora saber el género de 
estos sistemas, conocer la relación ó 
las relaciones comunes que les unen 
entre ellos y que permiten clasificar- 
los bajo una misma palabra. 

No podemos aceptar definiciones 
tan vagas como la dada por Proud- 
hon: El socialismo es una aspiración 
hacia el mejoramiento de la sociedad. 
Entendido de este modo el socialis- 
mo, todo el mundo tendría derecho á 
llamarse socialista. El epíteto es inú- 





til porque no diferencia á nadie. Sa- 


bemos que esta concepción del socia- 
lismo es muy generalmente admitida 
en la actnalidad. A cada instante, 
esta palabra se emplea en este sen- 
tido en Revistas, periódicos y hasta 
en libros. La significación de una 
palabra pierde, en efecto,en precisión, 
todo lo que proporcionalmente gana 
en expansión. Esto es un fenómeno 
constante. que nos explica fácilmente 
la imprecisión, la vaguedad del tér- 
mino Socialismo. De ahí resultan 
múltiples confusiones, causas de erro- 
res en las polémicas de los partidos- 
políticos y en los estudios de histo- 
ria, de sociología. Es de suma nece- 
sidad limitar con cuidado la signifi- 
cación de la palabra «socialismo». 
Desde la época (1832) en que P. 
Leroux inventó la palabra, se han 
propuesto muchas definiciones de 
ella. Gran número de ellas son oscu- 
ras, muy vagas, imprecisas y .no 
pueden ser aceptadas por todo hom- 
bre amante de la claridad y de la 
precisión. Por esto rechazamos las 
significaciones de Socialismo dadas 
por C. Marx, Benoit-Malón, Bakou- 
nin, Malatesta, J. Grave, L. Bertrand, 
Spies, L. Reybaud y Webster, En 
efecto, todos los sistemas sociales, 
aún los más opuestos, sin ningún ca 
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medio, el único radical, la supresión de las causas que produ- 
cen semejantes iniquidades. 

Para el mayor convencimiento de los que me escuchan pa- 
saré una especie de revista á cada uno de los medios propues- 
tos, demostrando su ineficacia y la grosera burla que ellos 
significan. z 

La Asistencia municipal podrá aliviar y aun curar á algu- 
nos pobres en enfermedades comunes y á condición de que 
sean leves, pero en este caso muy bien se puede pasar sin ella. 
Si se trata de casos graves, ya es otra cosa, es difícil por no 
decir imposible que se cure el enfermo, entre otras razones á 
cual más poderosas. porque el número de los pobres es infinito 
y el de los médicos enchrgados de asistirles sobrado reducido, 
y no pueden ser atendidos con la asiduidad y el esmero que su 
estado requiera; luego hay que tener en cuenta la falta de 
estimulo, la escasa retribución y el ningún provecho que 
para su reputación saca el médico que asiste á un po- 
bre, á un desconocido. En todos los casos, por otra parte, 
la asistencia pública no puede proporcionar más que algunas 
drugas de las más baratas, porque el estado que tan liberal 
se muestra para matar por medio de sus ejércitos y escua- 
dras, de sus sayones y verdugos, es demasiado avaro cuando 
de dar la vida se trata, y como el estado, el municipio, que 
gasta ingentes sumas en proporcionar desahogos y comodida- 
des á las clases pudientes, se muestra económico, hasta mísero, 
para la salud de los pobres, y compra de lo más barato, quizá 
calculando que por poco que valgan los medicamentos siem- 
pre serán demasiado para quienes nada valen! 

¡Drogas! ¿Y de quésirven ellas si faltan los primeros ele- 
mentos de la vida que son los de la salud? No son drogas no, 
lo que necesitamos, como lo he dicho antes, sino aire puro, 
reposo, abrigo y buenos alimentos, 


linfáticas, cloróticas, corroidas por la lemorrea que es uno de 
los signos caracteristicos de la pobreza fisiológica, con su san. 
gre exausta de glóbulos rojos, casi convertida en suero, con 
su aparato genital poco menos que inservible, destruido, cu- 
yos senos plácidos y enjutos, incapaces de nutrir 4 un paja- 
rillo, se esfuerzan en vano en esprimir los raquíticos produc- 
tos de sus matrices relajadas y exangies! 

Ved esos niños enclenques y raquíticos, víctimas de la mise. 
ria de sus progenitores, alimentados con sustancias que no 
pueden asimilar, inadecuados para sus débiles órganos diges- 
tivos y que cuando no sucumben en la primera infancia de 
atrepsia, por falta de nutrición, de hambre, para hablar con 
más claridad, cuando logran escapar de las indigestiones, de 
los gastro-enteritis y del raquitismo, desarróllanse anémicos, 
minados por las escrófulas, por las miserias heredadas; y ved- 
los luego, si por una especie de milagro han podido salvarse 
de tan mortales influencias, cuando á duras penas pueden sos- 
tener una herramienta, en sus débiles brazos, trabajando tam- 
bién de sol á sol, sacando fuerzas de flaqueza, para ayudar, si- 
quiera sea con un mendrugo, del sustento de la familia, 

Mirad después á esos pobres seres desvalidos, á esos niños 
abandonados, sin hogar y sin familia, librados al acaso, cria- 
dos á la intemperie, sin nociones de ninguna clase, sin sabor 
lo que son y lo que valen, encenagados en el vicio, incons- 
cientes, irresponsables por completo pero candidatos seguros 
pura el presidio, dispuestos al mal parque con él están con- 
naturalizados, porque no conocen el bien, porque no tienen 
ideas diferenciales entre lo bueno y lo malo, dispuestos siem- 
pre á venderse para satisfacer los odios, la venganza ó la 
concupiscencia de los poderosos. 

Ved, observad todo esto, que eso es más que un pálido dise= 
ño de la realidad; considerad todos estos seres desgraciados 
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racter corún, corresponden á estas 
determinaciones. Estas no sirven pa- 
ra distinguir ciertos sistemas socia- 
les de otros sistemas sociales, y, por 
consiguiente, son inútiles. 

Algunos sociólogos ó gramáticos, 
como Laveleye, Littré, etc., han que- 
rido determinar el socialismo co- 
mo función del Estado, lo que es 
muy vago, ó lo han definido como 
una ciencia cuando es contrario á la 
misma etimología. Otros han queri- 
do ver tan sólo un sistema relativo 
á la organización del trabajo; pero 
no han sabido precisar no definien- 
do de que orgauización se trataba, 
cuando esto era necesario, pues to- 
do sistema social implica una orga- 
nización del trabajo. 


Todas estas definiciones son oscu- 
ras óÓ imprecisas y vagas; son, por 
consiguiente, malas. 

Hay muchísimas otras que han si- 
do propuestas por socialistas, que se 
encuentran en los manifiestos y en 
las decisiones de los congresos nacio- 
noles ó internacionales. Todas estas 
determinaciones tienen una relación 
común que es la socialización de los 
medios de producción. 

Tanto Domela Nieuwenhuis como 
Federico Engels, los Congresos de 
los Demócratas-socialistas de Alema- 
nia como los del parti:lo obrero so- 
cialista revolucionario de Francia, 
Merlino como J. Cuesde. Sebastián 
Faure, como Enrique Brissac, etc. 
en sus diversas definiciones del so- 
cialismo han determinado esta pala- 
bra en función de la socialización de 
los medios de producción. Es esta 
misma significación que, los Sidney 


Webb, Leroy-Beaulieu, Woolsey, 
Bouillet, y los autores de la Ency- 
clopedia Britannica, del Standard 


Dictionary, del Century Dictionary, 
los Winterer, Fisher, W. Morris, 
Millerand, etc., han dado bajo formas 
variadas. 


La definicion es, por consiguiente, 
como sigue: 


SociaLismo—Sistema social ó con- 
junto de sistemas sociales en los cua- 
les los medios de producción (1) es- 
tán socializados. 

El carácter specífico del socialis- 
mo es, so consiguiente, la sociali- 
zación de los medios de producción. 








Y como hay diversas modalidades 
de socialización de la propiedad, 
hánse creados términos diferentes 
para nombrar estas varias modali- 
dades. Tenemos, por ejemplo, el co- 
lectivismo y el comunismo. Son dos 
especies diversas de un mismo gé- 
nero: el socialismo. (Continuará) 


(1) Las eosas apropiables por el hombre pue- 
den dividirse en cosas ó medios de producción 
y en cosas ú objetos de goce. Es necesario hacer 
observar que esta distinción es artificial, hecha 
con el único objeto de permitir una noción más 
exacta del socialismo. En realidad todas las cosas 
son medios de producción, sea mediata, sea inme 
diatamente. Del mismo modo todas las cosas son 
objetos de goce. Hacemos la hipótesis que, por 
«medios de producción» se éntiende el terreno, 
subsuelo, aguas, inmuebles de toda clase, máqui- 
nas de todo género, caminos de hierro, y en ge- 
neral todos los útiles del trabajo. 


CONFERENCIA 


El domingo 11 de Junio á las 2 de 
la tarde, el compañero Santiago Lo- 
cascio dará una Conferencia en el 
local de la Sociedad Obreros Pana- 
deros, Rincón 369, con el tema: 

Las aspiraciones del proletariado. 

Se recomienda puntual asistencia. 


Bublicaciones recibidas 
Tercer Cerlamen Socialista. Libertario 


Hemos recibido la cuarta entrega de este 
certamen, 

Insistimos, sobre los compañeros, que aún, 
no han adquirido tan importante obra, lo ha- 
gán á la brevedad posible. Pues además, de 


contribuir á'la publicación de tan meritoria 


obra, obtendrán un libro útil é instructivo. 

El precio de la obra completa es de UN 
PESO mp. 

Entrega 0.10 cts. 

Para los pedido dirijirse á Pascual Media- 
no, calle Comercio 1267, pieza n*3 Buenos 
Aires, 


La Biblioteca de la “Revista Blanca“ de Madrid 
ha publicado en forma de folleto, la confe- 
rencia, que en la agrupación GERMINAL de 
la misma ciudad, dió nuestra compañera So- 

ledad Gustavo el dia 2 de Abril p. pdo. 
El titulo de la conferencia es La Sociedad 
Futura, y es tal su mérito que en cuanto 
cuncluyamos, en nuestro periódico, el folletin 
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que actualmente publicamos, la insertaremos 
en forma de folleto para que sin ningún sa- 
crificio, puedan los compañeros obtener tan 
hermoso trabajo de sociología, 

El 12 de Mayo, publicaron nuestro compañe- 
ro el número 2 de El Rebelde, publicación que 
según creemos seguirá apareciendo regular- 
mente. 


Echo Operaio de Rio Grande, El Derecho 
ála Vida de Montevideo, La Nueva Huma- 
nidad del Rosario y otros periódicos que no 
enumeramos por falta de espacio. 








Comunicado 


Compañeros: 


La Idea Libre de Madrid, nos invita á que la 
ayudemos para poder continuar publicándose. 
Hagan Vds. algo para enviar á este periódico 
madrileño que ya este grupo lo está haciendo; 
ues será gran desgracia para la causa que deje 
e aparecer el único periódico que la defiende 
y propaga en España, el pais más retrógrado y 
por lo tanto, el más necesitado de nuestra hu- 


manitaria causa. 
El Grupo Germinal. 
Rosario, 





CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Manrin—1Idea Libre—Atendemos vuestro en- 
cargo. Salud. 


Jerez DE La Froytera=—M. C.—Avisa si reci- 
bes el periódico. 

Monrevmeo—Lunar—Tu3 observaciones son 
fundadas. Pero has de tener en cuenta que 
nuestras publicaciones están atendidas por tra- 
bajadores, que solamente disponen dei tiempo 
necesario para descansar de las fatigas diarias, 
y todo lo que hagan de nás, es robando tiempo 
al descanso. 

Ya ves que lo de exigir «los trabajos» tan 
esmerados, como pueden exigirlo los publicis- 
tas burgueses, es tan dificil que casi se hace im- 
posible, 

Hemos mandado el paquete desde el número 
14. Saluda á los compañeros del grupo «Li- 
bertad». 


Tasou—Bergalli—La cantidad que reclamas 
iba incluida en el total de la lista, Solo fué 
error de imprenta no aparecer el nombre. 




























SUSCRIPCION VOLUNTARIA 


á favor de EL REBELDE 


Capital — Metamórfosis 0,60—Un panadero 
0,05—Por una sociedad futura 0,20 =F. A. 0,50, 
—Total $ 1,35. 

Recolectado por J, Amazio:—S, J, 0,10--J. 
E. 0,40—G. D. 0,10—Pallesi 0,10—N. A. 0,30 
—C. T. 0,10—$, 0,10—F. G. 0,15 —Los dus 
0,65.—Total $ 2,00. 

Grupo Intransigente—Un rebelde 1,00—A, 
R. 0,25—W. L'Anarchie 0,50—W. L'Revolu- 
ción social 0,50—P. 0,10—C. G. 0,15—W. 
L'Anarchia 0,10-—Un esclavo 0,50—D., N. 0,50 
—Copa pagada 0,20—A. B.0,80.—Total $ 4,60. 

Recolectado por el grupo «Juventud Auar- 
quista de Almagro.—En la primera reunión 
2,45.——En la segunda reunión 1,80,.—Anti-reli- 
gioso 0,20—J. KR. 0,20—Vasso 0,30 —Cualquier 
cosa 0,25—Echevarria 0,10—Sin pan 2,00—A. 
P. 0,20—Jaime Jambrón 0,10—Sobrante de ca- 
fé 0,55—Libreria Rivadavia 0,57-—F. M. L. 
0,50—Un rebelde 0,40—Un aburrido 0,15— 
Uno que pide justicia 0.20—P. R. 0,20—Un 
fundidor fundido de Lanús 0,20—Romeo Paga- 
ni 0,20— Dominguez 0,50—Del truco 0,05—Un 
anti-religioso 0,10—Sobrante de café 1,12— 
Una cosa breve 5,00.—Total $ 17,44. 

De Tandil —Bergalli 0,50—M. Bordenave 
0,10— Adiós amigazos 0,10—Aplaudo á Mala- 
testa 0,20—Uno que no. sabe poner su nombre 
0,15.—Total $ 1,05. 

Del Rosario—G. Germinal —Manuel González 
0,40—Luisa Michel 0,20—Celestino Demaria 
0,50—Un burgués liberal 0,40 —Pedro Herrera 
0,50—L. L. 0,80 —Miguel Larresa 1,00 —Garcia 
Gómez 0,20.—Total $ 5,00. 

De Villa Constitución—Un burro sin orejas 
1,00--Un aficionado 0,25—Cualquiera 1,50 — 
Guiglielmo Vidal 0,50—S, Punuelon 0,40—Ra- 
món Españón 0,50—Ni religión ni patria 0,50 
—Santiago Buttigliero 0,20—Juan Fraudes 
Gonzalez 0,50—Abajo los tiranos 0,50—Do- 
mingo Pujan tiene el bien de ayudar al do 
anarquista 0,30—La mano de una Sour Dous la 
coleta de un zuave 0,30—T. M. Salinas 0,50— 
José Portella 1,00—Un guanaco 0,50—Te es- 
pero 1,00—Uno que sabe 0,10 —Un baboso 0,15. 
—Total $ 10,00. Repartido 4,00 $ para En 
RebrLvE, 3 para La Protesta Humana y 3 para 
L' Avvenire. 

Librería Sociológica—De Chivilcoy 2,00— 
Juvin 1,85—General Lamadrid: Pedro Bru- 
ni 1,00, 

Capital - A. S. 0,10—Uno 0,05.—Total pe- 
sos 5,00. 

De La Protesta Humana 0,50. 


Total de este número....... $ 40.94 
Déficit anterior....... ..... « 36,92 
Costo de este número....... « 40.00 
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creciendo y multiplicándose dentro de tantos miasmas, podre- 
dambres y miserias, dentro de tan letales iniluencias, enfermos 
de cuerpo y de mente, que llevan en sí el germen del mal 
inoculado por el medio ambiente en que viven, por esta so- 
ciedad egoísta, decrépita y corrompida, y decidme luego si 
la medicina y los médicos pueden hacer algo para mejorar sus 
eondiciones sociales, sus medios de vida y conjurar las enfer- 
medades que, por estas mismas condiciones y medios de vida 
en ellos se ceban. 

¿Qué puede hacer el médico llamado al lecho del dolor de 
un proletario? 

Imaginémonos varios casos, presentemos algunos ejemplos: 

Se trata de un hombre en la flor de su edad, pero que se 
halla postrado, rendido por el trabajo y que sólo necesita 
para restablecerse, buena alimentación, reposo y tónicos que 
restauren sus fuerzas; ¿puede la ciencia proporcionar esto? 
Y sí suponemos que padezca alguna otra enfermedad que re- 
quiera el empleo de medicamentos, no por eso el problema 
se simplifica, al contrario se vuelve más insoluble. 

Ya es una mujerjoven aún, en la plenitud de la vida, pero 
ya agostada como esas flores precoces que apenas abiertas se 
marchitan por falta de savia, porque han consumido toda la 
que podía propocionarle la escasa y estéril tierra en la cual 
se han desarrollado; no se curará con medicamentos, que, dado 
el caso, problemático, que pueda proporcionárselos no harán 
más que calmarla, adormecerla, disparando y á menudo 
agravando su enfermedad; lo que ella necesita ante tudo es, 
eomo el ejemplo que precede, aire puro, descanso, tónicos, y 
sobre todo, una alimentación reparadora. 

Se trata ahora de un chiquillo condenado 4 la muerte por 
inanición, por falta de la leche materna y de los medios nece- 
sarios pala sustituirla con una nodriza ó la lactancia artifi- 


cial que, aunque no exenta de peligros, puede mejor reem- 
plazarla que esa indiges:a sopa de pan y grasa que, como mu-" 
cho más barata que la leche, se le hace tragar engañando y 
entorpeciendo su estómago con la intención de alimentarle. 

Y así sucesivamente tantos otros casos que podría citar, si 
tuvierá tiempo para ello, en los cuales es completamente 
nula la acción de la medicina, ¿Qué pueden hacer los médicos: 
en todos ellos? 

Nada. absolutamente nada. ¿Y qué remedio queda dentro de 
las instituciones sociales que nos rigen? Ninguno. 

Ya me parece ver dibujarse en algunos labios de los que 
me escuchan una ligera sonrisa como expresión de duda, y 
creo oir pronunciar estas palabras: 

¿Y la asistencia pública, los asilos, los hospitales y tantos 
otros establecimientos benéficos costeados por el Estado y el 
municipio? Acaso el estado y el municipio celosos de la vida 
de sus gobernados, no invierten una buena-parte de sus rentas 
para socorrer y curar á los menesterosos? No existe acaso 
también la caridad privada que tantos beneficios produce 
para aliviar á los necesitados?. 

Sí es verdad, todo eso existe y no faltan hoapicios y hos- 
pitales repletos de desdichados que van allí á descansar, no 
siempre á curarse, pero casi de seguro á morir, y la asistencia 
municipal cura ó. aparenta curar algunos pobres. Todo eso es 
cierto, pero ni la asistencia pública, ni los asilos ni los hospi- 
tales pueden mejorar en lo más mínimo las miserables con- 
diclones de vida del proletario, y por consiguiente nada re- 
median niá nada conducen como no sea al estoicismo, y son 
completamente inútiles y hasta me atrevo á desir que perju- 
diciales, porque con tales paliatinos se prolongan indefinida- 
mente los males sociales, impidiendo buscar el verdadero re- 
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